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Petróleo: Ese líquido oscuro y viscoso
“Gadafi estará loco, pero no come vidrio”.

Antonio Barrios Oviedo (*) 
para CAMPUS

Cómo es que hoy, 
de nuevo Gadafi 
es una amenaza 

y Occidente de nuevo 
lo bombardea, según se 
arguye en defensa de la 
población ante las ma-
tanzas de su dictador. 
Pero, quiénes están de-
trás de los bombardeos 
“humanitarios”. Primero, 
el petróleo; segundo, las 
poderosas transnaciona-
les; tercero, los gobiernos 
que hacen las guerras 
para las transnacionales; 
quinto, la diplomacia; 
y sexto, los poderosos 
medios de comunicación 
que le hacen creer a la 
gente que lo humanitario 
está de primero. Enton-
ces, ¿será que Occidente 
o la OTAN bombardearán 
Yemen y Bahréin, donde 
los ejércitos de ambos 
países, auxiliados por 
fuerzas sauditas, también 
han masacrado a decenas 
de personas? Es así como 
el eufemismo humanita-
rio de la OTAN, lo que 
en realidad esconde es la 
geopolítica del petróleo.

La primavera árabe
Esta comenzó en Tú-

nez y supuso para Occi-
dente la incomodidad de 
confrontar la distancia 
entre sus palabras dulces 
sobre la promoción de la 
democracia y los dere-
chos humanos y el más 
pedestre apoyo a dictado-
res en toda la región.  Y 
cuando las dudas de Ba-
rack Obama fueron elo-
cuentes y constató que las 
revueltas tocarían a Libia, 
el 7° en importancia en 
la OPEP, la respuesta de 
Gadafi fue bombardear a 
los insurgentes, pensando 
que le estaría haciendo 
un favor a Occidente. La 
estrategia falló. Los insur-
gentes armados apenas 
lograron el concurso de 
algunos líderes tribales de 
las 140 que existen y de 
sectores del Ejército libio. 
Las promesas occidenta-
les a los insurgentes, sin 
la contraprestación de la 

entrega de equipamiento, 
había sido algo así como 
enviarlos a una muerte 
segura. Las fuerzas éli-
te libias salieron de su 
encierro en Trípoli y co-
menzó a arrasar el reduc-
to insurgente de Bengasi, 
depositario del 80% de la 
riqueza petrolera y gasífe-
ra del país. 

Por otra parte, la Liga 
Árabe impedida de mos-
trarse lejana ante la ola 
democrática que amenaza 
a muchos de sus miem-
bros, legitimó la idea de 
pedirle, al Consejo de 
Seguridad de 
la ONU, una 
zona de ex-
clusión aérea 
para frenar 
las fuerzas 
de Gadafi. 
O cc i d en t e 
más preocu-
pado por 
una expul-
sión masiva 
de las trans-
nac iona les 
p e t r o l e r a s 
europeas y 
estadouniden-
ses, el presidente 
francés, Nicolás Sarko-
zy, impuso a sus reluc-
tantes socios la idea de 
aprovechar la zona de ex-
clusión aérea para bom-
bardear Libia y remover 
del poder a Gadafi, quien 
algunos años antes había 
financiado la campaña 
electoral del presidente 
galo.

Peregrinaje petrolero
El lobby es uno de 

los instrumentos más po-
derosos de la diplomacia 
petrolera. Las principa-
les empresas mundiales, 
que han invertido su-
mas astronómicas en Li-
bia, son la italiana ENI; 
las estadounidenses 
Conoco-Phillips, Exxon-
Mobil, Chevron y Occi-
dental Petroleum; la bri-
tánica British Petroleum; 
la anglo-holandesa Ro-
yal Dutch-Shell; la fran-

cesa Total; la alemana 
Wintershall; la española 
Repsol-YPF, sin olvidar a 
la rusa Gazprom y China 
National Petroleum Com-
pany (CNPC). Si se tiene 
en cuenta que el 85% del 
petróleo y buena parte 
del gas que Libia exporta 
se dirige al mercado eu-
ropeo, y que el estallido 
de la revuelta redujo en 
un 80% las actividades de 
extracción y exportación, 
y en un contexto de rece-
sión y crisis económica, 
no sorprende las razones 
geopolíticas de los ata-
ques de la OTAN sobre 
Libia.  

Gadafi estará loco 
pero no come vidrio, 
puesto que ha salido airo-
so de los enredos interna-
cionales cuando, rehabili-
tado por el mundo libre, 

las sanciones internacio-
nales que pesaban en su 
contra se convirtieron en 
cosa del pasado. En 2004, 
el entonces primer minis-
tro británico Tony Blair vi-
sitó Trípoli, para recono-
cer que llegó el momento 
de ir hacia adelante. Al-
gunos meses después la 
British Petroleum obtuvo 
un contrato para la ex-
plotación de gas por 500 
millones de dólares. Con-
doleezza Rice, entonces 
Secretaria de Estado de 
EEUU, hizo lo mismo en 
la capital libia y la Shell 
aumentó sus inversiones 
en mil millones. Luego, 
Gadafi fue invitado por 
el presidente francés a vi-
sitar París para hablar de 
inversiones petroleras y 
acuerdos comerciales. 

Gadafi también hizo 

lo suyo cuando en plena 
crisis económica en 2009, 
y el crudo se cotizaba por 
debajo de los 45 dólares, 
el beduino volvió a mos-
trar su astucia al señalar 
que no deseaba seguir 
vendiendo a ese precio.
Entonces, amenazó con 
sacarse de encima a las 
empresas extranjeras y 
convertir a la Compañía 
Petrolera Nacional de Li-
bia en la única responsa-
ble de la explotación. Esta 
advertencia fue tomada 
muy en serio en Estados 
Unidos por su creciente 
amistad con el presiden-
te Hugo Chávez, quien 
nacionalizó Petróleos de 
Venezuela S.A. (PDVSA).

Con la actual guerra 
civil en Libia, donde los 
ataques de la OTAN no 
han hecho más que em-
peorar la situación por-
que ni se han debilitado 
las fuerzas de Gadafi ni 
han logrado avanzar los 

insurgentes, la llave del 
petróleo aún continúa ce-
rrada. Y Occidente, preso 
de su propio error militar 
que dejó en la cuerda flo-
ja a sus empresas petrole-
ras, ha comenzado tardía 
y desesperadamente en 
si la diplomacia podría 
acompañar al líder libio 
hasta la puerta de salida. 
Por si faltara algo para 
demoler la idea de la “in-
tervención humanitaria” 
en Libia, bástese con re-
cordar que varios de los 
líderes anti-gadafistas que 
se presentan ahora como 
“demócratas” de última 
generación, antes de la 
primavera árabe eran per-
soneros del régimen libio.

Pero para saber qué va 
a pasar en el mundo, ha-
brá que seguir olfateando 
el petróleo, más aún cuan-
do la tecnología nuclear 
quedará en entredicho 
por un buen tiempo luego 
del terremoto y tsunami 
en Japón. Esta situación 
ha puesto en jaque a los 
jugadores grandes como 
Alemania, Estados Unidos 
y el mismo Japón, pero 
sobre todo para Francia, 
que depende de la ener-
gía nuclear para producir 
el 80% de su generación 
eléctrica. Entonces, hago 
de nuevo la pregunta, 
¿esta guerra en Libia es 
un asunto humanitario o 
de petróleo, esa sustancia 
tan oscura y viscosa?
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